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¡Veteranos! 


Cada cual cousidera este calificativo á 
án manera, 

Para unos es honor: para Gtros casi 
ana sleran 


Un all icar ag; + y afurtanado 2 
rara ore 


Bl no hi parado de la cstegória del 
“sobr. tenieoto Movhda,”? a pesar de sus 
años de servicion, llamarle “Veterano” es 
coro incultarie, 

E veterano inspira cierto rerpeto 4 
la rente nueva, 

De esta regla debe exceptuarse al gre- 
mio de escritores. 

Para muchos neófitos, los veteranos de 
la literatura son estorbo y nada más, 


Un marido veterano cs una garantia] 


para el orden doméstico, 

Una mujer y; terana ca una proporción 
pará cualquier soltero de bien; si noes 
. veteranz, es entiendr, 

la perro ó un 
ben alcanzer et retiro con manutención 

Las loros sanea Hegen Á teteranos, 
gegútn el dicho de las gúntes., 

Porque los cien años empieran á 
vivir, 

Hay loro que conmgue la longevidad 
de quicientos anos, 

Estas tobrías són de un nátoralista 
de sfición, que emperó-de lora y «después 
se ha purfecciasado. 

Ri reterimo 63 respeteble, 

Rrctifico: 68 respetable sj ha vivido 
pará bien del prójimo. 

Porque también llegan algunos tima- 
dorama Á vrterabos en “au arte,” 

Cuando las personas se “encuentran” 
vateravas, lo saben todo, 

—Heo visto tanto, me decía un vnb«1:e- 
TO yA veterano-—que ha gastado parte 
de la vida, Ahura no ven ustedes, ni 
oyen, mi entienden. 

— ¿Hasta eso ha' venido ¿4 men: e? le 
pr gunté, 

—St, ae Bor—afirmó con energía, 

Cuando se tropieza dos de la misma 
época histórica, ae rolran Mmutuauirute, 
comó des movumeéntos conmemorativos. 

Pára los jóvenes, los veteranis son 
muebles viejes que están pidienuo á vu 
ces la sustitución, 

Para los veteranos, el renuevo ce ra- 
q hico-y no puede prosperar. 

—¿Qué quiere U, den Fulano? —pre 
gunta un veterano Á otro, cusudo sr en- 
cuentran en el paseo Ó en la calle, dela 
te de alguna casa en construcción. 

A. cierta edad interesan mucho las edi- 
firaciunes. 

—5Q) é gríere U., todo ya lo mismo 
Unicamente en esto es en lo que hemos 

delartado: how selevanta ura casa en 
itinstro horas. 

TLo+que“nvirdió el diablo en luyan- 
vatedral de Colonia, según dicen 
ftitos, Pero en cambior<contitnó 
ro veterano—vea U. qué jaulss 

struyen, 

¡Ant eso sí, Luego sobreviene un 

dio, y adios ediácio, 
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—¿Jabe Y donde e.tán levantando 
uva bueua casa? En da oaile de...... 

—Es verdad; la he visto; ya ven por 
et piso principal, 

—No, perdone U,; vau en el segundo. 


—Pues coro al vo la hubiera U. visto 
Trabiójin en ella brelots peones, diez uf 
cislesde albafilería, y... 

—¿Está U. allt de sobrestante? 


mío; yo no soy albañil. 


ción... 
En algunas Ocosirnes acaba mal con: 
versación tan interesante. 

Juande un veterano refiere algo de eu 
pasado, lo embelicce da tal manera, que 
nio le [alta más que algunos Í togravartos 
en el texto, 

. Particulermente los del género guerre» 
ro dlós del couquirtador de corazones 
sensibles, son los más pintorescos, 
Recuerdo de úno de los primeros., que 
nos relataba todas ras noches, emam gi 
calo, la historia compieta de la gú fra 
civil del 34 al 40, con votas aclaratgrian, 
pero por Pirala, AS 
Otro de los segundos relatuba sus 
ayenturas amorosas, Eg 
Hasta que un-compañ+tu y “ONtÉmpo- 
ranes suyo le atejó una nuche, diciegde: 
yin 


5 


—Si, ya lo sablamos todo por Octa 
Feuillet. . Ñ Ñ 

—A la edad de U —dice un vetermno 
dun joven recién salido 4 oficial ——pusaba 
yo dos dias á caballo y andsndo vemte 
leguas vin descansar; rompia una piedra 
de un puñetazo, y me comía ecio libras de 
carne en cada comida. Verdad es que 
aquello era ejército, y aquellos eran hom 
bres, hablando sin agraviar, 

Conozco un veterano de la clase men, 
cionada que aun usa trabillas en loa pan 
talones y corbata de muvile. . 

Pero podemos atrigar la esperanzá de 
que nosotros serenos lo mismo. 

Verdad es que promoción como la 
nuestra no la ha habido, 


Eduardo de Palacio. 


¡EXCELSIOR! 


“Un camino de hisrro, coma los sen? 
deros de ia mitología ó las etapas de las 
cruzadas et la edad herbioa, es ur poema 
vivo y-cada mno de sus trenes un canto, 

“¡Qué eran los poemas dé Homero, de 
Tasso, de Ercilin? 

“Acgiones grandiosas dentro «de un 
cuadro protent: 80 con las vibraci. nee del 
heroísmo en Latalla, de la virtud en prue- 
ba, de la fé en sus triunfos, y tdo bajo la 
mano de un génia, de un semidios, de vn 
redentor, de un ángel como Milten 6 
Klopstock, E 

. “Y bien! Ahí tenéis, en eze conyuy de 


“La locomotora eg el poder visible que 
£onduve las legicnes, 

“¿Quién la da impuisu? 

“Uva gota de agas! 

“¡Quién la detieneen au marcha omni- 


—Mire U que la.he vista hey mismo. | put-ute? 


“Poned +guerridos soldados delante do 
sos rusdua, el mús florido ejército de hom 
bres, desde Davidá Moltke, y vertis e0-- 


Uno sus filas eon atacadas y ruestas en 
-—No, sefior; pero'el maestro es amigo | fuga, como las tropas de Gedron por las 


lioternas que los zorros levaban atadas 


«—Cómo sabe U, tento de coustruc-|á sus cola», 


*.* 

“Fero un simple “artesano, de rostro 
hollinado, de mano encallecida, aplica el 
índice 4 una manila, y el convoy frenéti- 
co se detiene al borde ds l.s abismos, ó 
valva como de un salto, las más onchas 
grietas de la montaña, 

“La Inglaterra solo posze diez mit lor 
comotoras que han costado cien mil.o- 
nes de pesos, y la mitad de ellas corren 
cada noche como Ina estrellas fáruas que 
Queú en las noches de los polor, por sua 
campos y cindades. 

, “En los Estados Unidos, las má uinas 

de furgo, semejantes á los rebafivs de 

Mujidores bisontes que huyen deláute 

del rifle del “escuator,” recorreu las in- 

Meneae prader=s que separan dis océnsos 

en número tres veces mayor á aquel. 
*os 


“El creador había separado los entre 
chos de Menay, entre Ingl: terra y Gales, 
por un brazo de mar; pero el autor glu- 
rioso de la locomotera arrojó sobre e: 
abismo un tubo de fierre, y el mar que 
Faraón n> había intentado atravesar en 
sueño. ya no existe. 

“Más a!l, entre dos naciones, vació 
la nataralera eu imponente y anchuroso 
cauce, uno de los máa grandes ríos del 
orbe, el San Lorenzo; pero lega un dia 
el calderero, elalbafil, el mecánico, el 
peón á jorna!, y el 110 navegable desapa- 
rece á la sombra de un puente gigantes 
co, que mide 1280 metros de longitud 
(diez cuadrar) y le buques de gres por 
te que tubez del Atlántivo y loa erplén- 
didcs vapores de Québec y de Montreal 
¡pasan bajo eus arcos como simples ju 
gueles, 

“Ba arzo (ror metros central) tieve co 
mo una cuadra de vuelo en el enpacio. 

“Pero ¿que en esc? 

“Ej puente arrojado de un solo envión 
frente á la caída del Niágara, que engor- 
dece los trenes con se rutnor seculer, mi- 
de dos cuacras juntas, colgado como un 
sencillo alambre en el espacio 

“¿Cómo no recanocer entonces las an- 
fiales del milagro, de la leyenda y de) 
pema, en esos poderosos ecos qne por 
todas partes y a todos pasos anuncian la 
sida, la acción, lu fuerza vencedora, Ja 


| crención Pujante, la epopeya humana 
rque forinan el conjunto de los puebios 
ly que van repitiendo enn el bramido de 


fuego que atraviesa los espacica, el poe, ¡!2 locomotora, que sube, sube á las alta- 
ma palpitante que otras edades y otrus gé | 188, símbolo sublime del presente siglo, 


ríos engendraron en sue ensueños uebu» | 60 que todo lo más baja; excelsior! 


logos. 
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“¡Divisáis ese penacho de humo que 
banquea en la llanura? 

“Ea el convoy querido y aguardado en 
los hogares, que os trae gozozos hasta 
vuestra puerta mistna los tesoros separ- 
tidos de vuestro corazón, 

“Sentía un estremecimiento lejano y 
en seguida un áspero grito que pasa y 
muere?. 

+Es un tren que en la callada noche, 
cuando todo repesa y duerme, leva á do- 
mscibo los frutos de todas tas zunas. 

“Y en la mitad del dia, remnando el 
aire con marcisles ecos, pasa el tren de 
gu.rra y de victoria que lleva lan tres 
armas de !os ejércitos que antes arrastras 
ban prsadumente sus cañones atados al 
pórtigo de una carreta, 

“En 1859, mil locomotoras hicieron en 
un mes el wilagro de Anibal y de Nopo. 


lrón, trasportaudo más allá de los Alpen - 


los doscivatos mil hombres de Solferino 
y de Magenta. 


“Una déceta más tarde, el hierro de- 


volvió con sobras las huestes juvasoras, . 
y €a 1870 pasara el Rhin, cammo de la 


ápital de Francia, ochecientos mil ale- 
MAneS ...o..! 

“Este es el intinerario interesante, pro- 
gresivo, universal del livaje humano en 
marcha, y su paralización de un día, de 
una hora, Ocasionaría la muerte, " 

“Suprimid, en efecto, los treiata mil 
kilómetros de rieles que en el espacio de 
medio siglo cubren el mundo, y el mando 
parecerá enfriaree, empuderer y morir, 

“¡Cuántas ciudades como Lóndres y 
París perecerfan de humbre sin su red 
de diario y continuo abastecimiento! 

“¡Cuántas otras morirían de mouoto- 
tonía y de chisme como Santiago! Ñ 

* 


os 
“No! 


“No puede negarse la treusfoymación. 
de la epopeya del carril de hierro, de la 
ertrufa al gritos la locomotora, de la 
unidad dela aución al incesante movi. 
wiento de los convoyes. 

“Y por esto, esos rudos Obreros que 
van clavando un mel tras otro riel en 
los trozos segregados del camino que un 
día dará diez veces vuelta al glubo, no 
son en renlidad sino los silenciosos enr 


cuadernadores que agregan una .página 


la 


más al gran Jibro en que está escrita la . 


eptpeya dela humanidad! 


“Quando el diez de mayo de 1309 los - 


ingevieros del Oenual Pecitico fijaron 
ins extremidades de los rietes yue venían 
á encobtrarse desde el Atlántico y el Pa- 


eífico, en el momento en que el capellán - 


somenzaba bue preces de inagurución, 
cirenló por todas las ciudades de la 
Unión un telegrema que decía: “Afuera. 
anwbreros!” ("Hats uff) : 
“Eu seguida el martiilo dió los tres gol. 
pos de la inaguración, y el (hossanna”) 
de cuarenta milliones de seres bendija el 
salio de las selvas, que entonaban el ea. 
verdota y el obrero al concluir en mitad 
de un luminoso día su gran faena, 
“Ese “h. ssauna” decía, como el gran 

pos.a del Norte: “¡ixuelsior!” 


Benjamin Vi uña Mackenna. 
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Por la razón ó la fuerza 


¡Queremos paz! dijo El Siglo 
XX, y explirando su deseo enu- 
meró todo lo que podían pedir y 
todo lo que se debía ecnceder para 
llegar enanto antes á la roaliz:c ón 
de esa aspiración de todos. 

Paz de buena ley, paz digna, 
decorosa, qua descanse sobre sóli 
das bases, deseamos nosotros tam- 
bién, como el puis entero, replicó 
El Diario Nicaragiiense, y ha ex. 
plicado como entiende la cosa. 

Paz, queremos también nosotros 
y la queremes á tado trance; es 
decir, laque:emos pronto y de la 
mavera quese pueda, por la razón 
6 la fuerza, 

Este fué nuestro pensamiento 
desde que el General Zavala se 
encargó del Poder Supremo, A 
consejamos se tendiese mano 
amiga á los sublevados y se alle 
gasen al propio ti-mpo fuerzas 
bastarte para aplastarlos en caso 
de que se negasen á entrar en ra 
zón. Esoes lo patriótico, eso es 
lo sensato. 

La paz es la aspiración de todos; 
pues lleguemos á ella. 

¿Se puede sin combatir, hacien 
do. liberales generosas conce 
siones? magnífico, porque no de 
hemos ser tercos ni considerar co 
mo enemigo irreconciliab'e al her 
mano - disidente. ¿No se puede 
porque las ¡retensiones de los 
contrarios son exagtradas ó de 
presivas para nosotros? Pues va 
mos á la guerra, no prolonguemos 
esta situación y que la fortuna 
decida quien debe dictar las con 
diciones. 

Paz sólida, duradera, que des 
canso sobre bases inconmovibles 
es una ilusión. Lo que llamamos 
paz, no es otra cosa, generalmente, 
que una tregua, más 6 menos lar: 
gs, cuando hay encontrados inte- 
reves, grandes ambiciones Ó pro- 
fundas rivalidades, So'o se lega 

¡la verdadera paz cuando las gue 
ras son juttas y se terminan reco 
nociendo y satisfaciendo esa jus- 
ticia. Aqui no hiy eso y la paz 
que ajustemos antes ó después de 
combatir, será tan efímera como 
la de Sabana Grande, como la de 
Pueblo Nuevo en 1869, como la 
de Lebn en 1856, como todas las 
que han puesto térmico A las lu 
chas armadas entre granadinos y 
leoneses : 

Se acaba hoy para recomenzar 
mañana, sea cual fuere el p:etesto 
qué se invoque al empezar y sea 
cual fuere el motivo que obligue á 
suspender la guerra y á reconocer 
que somos hermanos, Es es ura 
fatalidad, que todos lamentamos y 
ninguno es capaz de evitar No 
£s momento opo tuno de estudiar 
el porqué y tos dimiiamos á con - 
signar el hecho. Ante él nos in 
elínamos y por eso cecimos paz á 


todo trance, por la 1azón ó la fuer- 
za; pero ya, porque el estado de 
guerra nos aniquila y acóba de 
desacreditarnos ante el mundo. 

Paz sólida y estable no puede 
lhaber aquí, como no puede haber- 
la entre salvadoreños y guatemal 
becos, entro chilenos y peruanos, 
entre alemares y francesos. Hay 
causas permanentes de animadver- 
sión, de rivalidad, de celos. Es 
necesario que esas causas desapa- 
rezcan para que sea posible obte- 
ner verdadera paz De lu contra: 
rio, será efímera La guerra es- 
tará siempre en perspectiva y esta- 
lará 4 la primera oportunidad. 

Basica esto es inútil prolon- 
gar el estado de guerra, buscando 
sdiidas bases para la paz. Ajus- 
témosla de cualquier marera y 
procuremos que dure algo, no dan 
do motivos que irriten los ánimos 
y obliguen 4 uno d á otro pueblo á 
buscar satisfacción per medio de 
las armas. 


CARLOS SELVA. 


COLABORACIUN 


mA 


DESTAPEMOS. 


Cacho. memo Cacho Y Cacurro 


El círeulo que se conoce con el 
nombre de Cacho se compone de 
tres elementos diferentes, quo jun. 
tos vendrán á formar un total de 
sesenta Ó setenta personas de Gra- 
nada. Son Cacho los verdaderos 
creyentes, los que no ven nada 
fuera de una ó dos familias privi- 
leyiadas; son, como si dijeramos, 
verdaderos católicos, apóstólicos, 
romanos. Infalibilidad ¿inmacu 
lada concepción del Cacho. Son 
de buena fé y nadie les hará cam 
biar de modo de ver y de pensar. 
Ejemplos: Don Chico Guerrero, 
Don Eduardo Montiel, Tacho Lo 
co, Don Juán Bodán. Estos son 
santos varones á quienes debemos 
een y considerar; serán por to 

o veiute Óó veinticinco personas 
inofensivas y bonachoras, 

Son m dio Cacho los que tienen 
miedo de las maldiciones, que ven 
siempre la cola del Diablo, que te- 
men una reacción cachista, y que 
se mantienen con el cuerpo afuera 
y la vista al Cacho. Ejemplos: 
Gabrielito, Don Faustino, Don 
Gonzálo, Don Enrique y los Ji- 
menitos. Estos no ereen maldita 
la cosa, pero rezan como los otros 
para hacer creer; nadie sabe lo que 
puede venir; una excomunión es 
siempre desagradable; si ellos pu» 
dieran perde:le el miedo al Diablo 
ó hallar algo mejor en que creer, 
¡se pasarían; pero mientras tanto, 
lesf están bien. El medio Cacho lo 
componen como treinta personas 
de Granada. 

Existe . por último, el Cachito, 
que es la quinta esencia de lo ge. 
¡nuizo. Creé en sl mismo, se ado 
ra, ee idolatra, se tiene por des 
cendiente de los diosés. Es puli- 
do y remilgado. Ejemplos: Nichi- 
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to, Los Zelayitas, Rosendo, Cami- 
lo Mejía, Mariano Zelaya. Estos 
son también de buena fé, incapa 
ces de obrar, pero hablantincitos 
y tHurmuradores: serán quince. 
Tienen por oráculo, según dice 
Manuel Mejía, al Señor Doctor 
Don Francisco Alvarez, así como 
el Cacho y el medio Cacho recono - 
cen per sumo pontífice 4 Don An 
selmo H. Rivas. 

Este Cacho, así cormpuesto, es el 
fantasma, el espantajo de frijolar 
de los pueblos de la República; se 
afana por llamarse á sí mismo el 
partido conservador, el partido del 
orden, la patria, lo bueno, lo selec 
to, etc, ete; pero ya todos saben 
que detrás de la eruz está el Dia 
blo y nadie coje con sus promesas. 
'Viene el Cacho sus cualidades y 
sus defectos. Es unido, discipli: 
vado; dispone de algún dinero y 
lo afloja cuando es necesario, es 
intrigante y gosigioso; pero intran 
sigente, exclusivista, apretador y 
amargo. Para el Ca ho el que 6s 
de su efrculo, aunque sea el demo- 
nio, es un ánge!, un sabio, un 
grauvde, un patriota eminente; el 
que nc le nertenece, ya puede ser 
más sabio que Salomón, no pasa 
de ser una medianía, un pobre 
hombre. Su política se reduce a 
esto: aplastar, es decir á hacer plas 
tas 0 retorlas. 

EL ALQUIMISTA. 


DE TODO UN POCO 


EFEMÉRIDES.- 23 de juiio de 1783. En 
la noche, nació en Caracas, capital de los YS- 
tados Unidos de Venezuela, Simón Bolivar. 
Murió en Santa Marta el año de 1530, cojma- 
do de gloria y de honores, pero no sin que 2n 
tes el veneno de la calumnia hubiese tratado 
de empañar su reputación inmaculada, la gran» 
deza imperecedera de su nombre. 

Benjamin Constant, dijo: “Si Bolivar mucre 
sin haberse ceñido una ccrona será en los si- 
glos venideros una figura singular. En lo pa- 
sado no tiene semejante, porque Wastington 
no tuvo nunca en $us manos, en las colonias 
británicas del Norte, el poder que Bolivar ha 
asumido entre los pueblos y desiertos de la 
América del Sur,” 

La predicción del gran filósolo se ha cum- 
pido. 


Libertadores y reden: 
tores—Cierto periódico ha teni: 
do la ocurrencia de prodigar esOs 
calificativos á dos ó tres de los 
militares que tomaron participa» 
ción en dl movimiento de abril, 
pretendiendo probablementé hacer 
creer al vulgo que á ellos y solo 4 
ellos se debe la caida del Gobierno 
de Sacasa. : 

Lo repetimos, esas personas han 
contribuido eficazmente, iniciando 
la revolución y exponiendo gus 
personas y sus propiedades; pero 
no son las finicas acreedoras A la 
gratitud de los nicaragilenses. Son 
innumerables los que contribuye. 
ron al- éxito de la revolución — 
con sus personas y con 8us 
bienes y no hay por quéatiir 
buir mérito É unos pocos sola 


mente. El que inieió el movimiento; 


tiene tanto mérito, como el que 


entregd el cuartel. y los que pe | 


learon en la Barranca, el Limón y 
Coy otepe, como los que prepara: 
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ban la opinión luchando en los 
conveios, en el Congreso y ena 
prensa pera exliibir y desconesp- 
tuar «l usurpador. Los que mar - 
chauron al combate son tan patrio: 
tas ecmo los que fuera del pais 
“aron amigos y aliados que 
va aliento y contribuyeroh á 
quitar al tirano el apoyo «ficas 
con que contaba Esos trabajos 
rose ven y por lo mismo no se 
aprecian. Pasan desapercibidos y 
alo se da importancia al ruído de 
los combates. 

Publicemos á continuación “al- 
gunos documentos referentes Ah 
trabajos de esta especie, Sucesi. 
vamente daremos otros á luz y ha- 
remos ciertas revelaciones y apre- 
ciaciones para que se pongan las 
cusas y las versonas en su lugar. 


Telegrama de San Salvador. 
Mayo 8 de 1893. 
Señor Carlos A Lacayo. 

Aquí so'ameuté se sale que ha 
estallado una revolución contra Sa- 
casa, foroentada y auxiliada por el 
Gobierno de Costa Rica en conni- 
vencia con otro Gobierno á quien 
yo no pierdo de vista, 

No sé hasta que punto han lle- 
gado las cosas porque la comuni: 
cación telegráfica con aquella Re- 
pública está interrumpida, 

Su afectísimo, 

C. Ezura. 


TELEGRAMA DE GUATEMALA 


Señor General Presidente don 
Carlos Ezeta. 


San Salvador. 

El diario “La República” afir- 
mu que su gobierno auxilió al 
Doctor Sacasa. Como estoy pe 
netrado de las reetas intenciones 
de U.'que no quiere la interven - 
ción en la politica de las Repúbli 
cas hermanas, deseo desmentir tal 
afirmación, para lo cual pido me 
autorice; pero si desgraciadamente 
la afirmación de “La' República” 
fuese cierta hago saber ú Ud. que 
el señor Presidente Barrios me ha 
autorizado para asegurar Á mis 
amigos de Nicaragua que no lo 
permitira. 

Su afectísimo amigo. 


CarLos A. Lacayo. 


Telegrama de San Salvador 
Señor don Carlos A. Lacayo, 


Puede U. desmentir las falsas 
aseveraciones de La República por 
que yo no intervengo en los asun- 
tos, que solo incumben á los ciuda- 
dacuanos del pais en donde surjan 
tales trastornos. 

Tampoco protejo ni fomento 
revoluciones que lleven por obje- 
to derrucar á niugún Gobierno por 
más h :stil que éste me sea. 

Le rindo las gracias y espero 
¡sus Órdenes. 

Su afectísimo amigo 


C, Ezxta 


1 


: Guatemala, 2% de mayo de 18 
¡Señor Redactor de La República 
El periódico que ÚU. redacta 1 
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